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“Cuando Jesús murió en la cruz dijeron que la esperanza 
estaba escondida en un rincón llorando su dolor. 

No pudieron acabar nuestra esperanza, 
no pudieron acabar nuestra alegría, 

pues la tumba vacía se encontraría”. 
Hno. Abdón Camacho 

 

 
 

 
 
 
 
 
 

Estimados Lasallistas:  
Hermanos y Colaboradores de obras educativas, 
Comunidades Signum Fidei y Jóvenes Lasalianos 

 
 
 
 

Con estas palabras me acerco a ustedes para saludarles y, en ello, 
motivarles a seguir el caminar de nuestra vida con una auténtica alegría, 
paz interior y esperanza. Que Jesús Resucitado nos haga vivir en esta 
actitud toda nuestra vida, no solamente para este tiempo pascual. Este 
tiempo de resurrección nos debe llevar a ver el sueño inicial de Dios: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
y que, aunque no hemos podido responder como humanidad a ese 
Proyecto de Amor, sigue latente la chispa de resurgir y encaminarnos 
hacia Él para hacerlo posible; estamos en tiempo y nos corresponde a cada 
uno y a todos juntos. Esa es la gran Utopía de Dios, un sueño posible del 
Señor de la Vida, si todos realmente valoramos la esencia de la vida, la 
misma vida; que todos la cuidemos y la hagamos desarrollarse en plenitud. 
En fin, la dignificación de la creación completa. 

 

que todos tengamos vida, una vida 
plena, una vida digna, una vida 

compartida y repartida para todos; 
una vida vivida en pleno gozo y en 
una armonía con todos los seres 



…
Estamos en un tiempo religioso muy 
especial para todos, la Semana Santa, 
donde recordamos esa entrega 
amorosa, muestra del Amor incon- 
dicional que se da por completo para 
cada uno de nosotros. Jesús en su vida, 
culminada con su pasión, nos hace ver 
la fuerza del Amor que es paciente, 
misericordioso, comprensivo, cercano, 
fraterno, y que, al mismo tiempo, el 
libre albedrío puede unir a la persona 
al Amor de Dios, dejando de buscar el 
poder, el egoísmo, la avaricia, la 
negación del otro, el daño a la vida;  así 
nos muestra que el corazón humano 
abierto al Amor, abre el entendimiento 
y libera las manos para vivir según el 
único mandamiento que Jesús  enseñó:  
 

El papa Francisco nos lo ha dicho en 
muchas ocasiones, aunque ha sido en 
torno a la pandemia del COVID-19: 
“siempre es posible volver a empezar, 
porque siempre existe una vida nueva 
que Dios es capaz de reiniciar en 
nosotros más allá de todos nuestros 
fracasos”. Y es allí, donde debemos ver 
nuestra vida a la luz de Jesús 
resucitado, una invitación a empezar 
de nuevo, a seguir intentando, a no 
perder nunca la esperanza, a verlo con 
la mirada de Dios que ve con 
misericordia la historia humana. Con el 
resucitado la muerte queda vencida, la 
vida resurge y permanece, la historia 
personal y comunitaria cambia, la 
esperanza renace. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

AMAR, esa corresponsabilidad inseparable 
del AMOR-PRÓJIMO-DIOS.  
Amar a Dios implica amar  

a todo ser humano, y viceversa.  
No hay otro camino hacia el horizonte  

de la Utopía de Dios. 

 



Lasallistas, este tiempo es de gracia, es un tiempo para reavivar las 
dimensiones pastorales de Una Obra Que Evangeliza, es decir, que 
tiene en su centro el Evangelio, a la misma persona de Jesús. Es 
tiempo de actualizar procesos, de hacer visible y posible las 
maneras para la construcción del Reino: 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

el Kerigma, que es el anuncio de la buena nueva, el amor 
de Dios, conlleva de la mano el testimonio y profetismo; 

la Diaconía, la expresión pragmática de vivir nuestra fe 
sirviendo para y con el prójimo, bajo el principio de la 
caridad, sobre todo al más pobre; 

la Koinonia, la capacidad de desarrollar la vida en 
comunión para la misión, juntos y por asociación -como lo 
diríamos los lasallistas-, una pastoral en conjunto;

desde la Liturgia, una eucaristía unida a la vida. En esa 
alegría de vivir en comunidad, como la primitiva Iglesia 
cristiana, celebrar al Dios de la Vida y Señor de la Historia



La Iglesia en Latinoamérica está llamada desde todas formas a servir al Reino 
(parroquias, colegios, universidades, asilos, orfanatos, centros de salud, entre otros), 
discípula misionera; es decir vivir en constante anuncio del Amor de Dios. Desde 
nuestras obras lasallistas, ser principio integrador de la vida, de la misericordia, de 
la esperanza y de humanización.  
 
Para estos cincuenta días de vivencia 
pascual, se nos va acompañando en el 
camino de la fe con lecturas y 
reflexiones que nos van permitiendo 
visualizar nuestras vidas desde el 
Evangelio. Se ha preparado todo este 
material de #LasallistasEnPascua, 
(enlace en la parte inferior) para que 
sea una herramienta personal, familiar 
y comunitaria con el fin de profundizar 
más en este misterio. Por mucho 
tiempo los cristianos nos hemos 
quedado con el Cristo sufriente, pero 
hemos dejado de un lado al Jesús 
Resucitado. Como lasallistas la 
invitación es a darle mayor fuerza y 

énfasis al Dios de Misericordia, de 
Esperanza, de la Vida, que nos quiere 
con vida, una vida digna para todos. En 
estas reflexiones cada semana tienen 
un tema generador:  
 

1.- Anunciar el Gozo 
2.- Vivir en Misericordia 

3.- Ser Paz para el Mundo 
4.- Pastores de la Vida, 

5.- Permanecer en Amor 
6.- Espíritu de Fe 

7.- Anunciar el Amor 
8.- Llenar del Espíritu Santo 

9.- Vivir en Unidad 
10.- Alimentar el Amor 

 
http://lasalleca.org/lasallistas-en-pascua-2022 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Las últimas tres semanas son alargamiento del proceso de reflexión, ya que son 
fiestas importantes para nuestra vivencia de la fe desde el carisma lasallista, como 
es reconocer al Espíritu Santo, a la Santísima Trinidad, fiesta en la que los Hermanos 
de La Salle renuevan sus votos y el Cuerpo de Cristo, que es el alimento para nuestra 
vida en lo cotidiano. Les invitamos a seguirlas diariamente, descargar y compartir 
con toda la comunidad lasallista y otros. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Quiero acentuar un elemento especial 
que estamos viviendo como Iglesia, la 
SINODALIDAD, que es un término que 
hace referencia a la corresponsabilidad 
y a la participación de todo el Pueblo de 
Dios en la vida y misión de la Iglesia. Es 
una invitación para ser protagonistas 
activos en las acciones pastorales de la 
Iglesia, para acompañar la fe de todas 
las personas, así mismo de la vivencia 
corresponsable con la humanidad y la 
creación entera. Es decir, es un 
proceso que une 
talento, vida 
interior, 
disciplina, 
formación, entre 
otros, en pro de la 
construcción del 
Reino de Dios.  

Es tiempo de visibilizar que todas 
nuestras obras también son Iglesia y 
viven en la dinámica corresponsable 
con la parroquia a la que se pertenece. 
Debemos acentuar que toda nuestra 
pastoral escolar es la misma acción 
eclesial y que la fuerza está en 
potenciar, en nuestro quehacer 
educativo, esta idea y el sentimiento 
de ser Iglesia; reconociendo que toda 
nuestra acción es ya evangelización y 
que lo hacemos conforme a las 

disposiciones de la 
comunidad eclesial. 
Se debe subrayar la 
idea de que no 
somos un gueto, 
sobre todo en los 
grupos pastorales en 
los cuales 

intentamos hacer camino eclesial.  

SINODALIDAD: 
corresponsabilidad y a la 
participación de todo el 

Pueblo de Dios en la vida y 
misión de la Iglesia 



Les motivamos a dinamizar las pastorales en esa relación 
recíproca con la comunidad eclesial local, para juntos ser 
caminos y puentes que unan más a las personas, para la 
promoción de la cultura vocacional, para estrechar 
fuerzas y apostar juntos por una evangelización 
testimonial comunitaria. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cierro estas palabras con esta 
invitación a buscar en su Biblia y leer 
Lc. 24, 13-35, hacerlo despacio y de 
manera personal, sintiéndose uno de 
los personajes. En ella podemos ver 
que las personas que se encuentran 
verdaderamente con Jesús le cuentan 
sus miedos, sus sueños, sus proyectos, 
y que tal encuentro les permite que sus 

corazones se agiten, de tal manera que 
pasan del miedo al valor, de la 
incertidumbre a la certeza, de la 
tristeza a la alegría, los lleva a 
compartir con todos la esperanza, la 
vida. Los invita a vivir en comunidad y 
disponer de los bienes, los lleva a 
comprometerse con la construcción 
del Reino

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



¡Vamos! ¡Vamos! 
 

¡Resucitemos 
nosotros! 

vayamos al encuentro con Jesús 
Resucitado y entreguemos lo que 
tenemos para ser anunciadores de su 
amor con nuestra voz, con nuestras 
palabras, con nuestras acciones.  
 

Seamos 
ANUNCIADORES  

de la UTOPÍA: 
Dejar que Él camine en nuestros pies, 
que use nuestras manos, vea con 
nuestros ojos, nos haga pensar como Él 
pensó y, sobre todo, nos haga Amar 
como Él Ama. 

 

¡Jesús vive en nuestro corazón! 
 
Como Equipo de Gestión Pastoral Distrital, les enviamos nuestros mejores deseos 
para este tiempo y reiteramos nuestra disposición para acompañar a los equipos 
directivos y pastorales en lo que esté a nuestro alcance. Un abrazo pascual para cada 
uno.  
 

¡FELIZ FIESTA DE RESURRECCIÓN! 
 
 
 
Hno. Cristian Romero Pichardo 
Acompañante Pastoral 


